CAPÍTULO 1 


El comienzo del 
evangelio 


Guando vamos a una librería en busca de un buen libro para leer, a menudo 
queremos algo de un autor concreto y que escribe bien. Por eso, puede sorprender 
un poco que los cuatro evangelios bíblicos nunca mencionan los nombres de sus 
autores como parte del texto. El evangelio que más se acerca a nombrar al autor es 
el de Juan, pero incluso allí el escritor es identificado simplemente como "el 
discípulo a quien Jesús amaba" (Juan 21:20). 

Sin embargo, en todos los casos en que tenemos el comienzo de uno de estos 
libros en los manuscritos más antiguos, los títulos siempre incluyen un nombre 
propio: "El evangelio según Marcos" (o Mateo, Lucas o Juan), o simplemente 
"según Marcos". 


¿Quién era Marcos? 

Marcos era un nombre común en el Imperio Romano, por lo que no podemos 
estar seguros de que Marcos escribió el evangelio que lleva su nombre.' Pero la 
tradición eclesiástica primitiva, que en parte se remonta al siglo II, vincula el libro 
con el Marcos que está relacionado con el apóstol Pedro (1 Ped. 5:13).? El obispo 
cristiano Ireneo afirmó lo siguiente en el siglo II: "Después de su muerte (la de 
Pedro), Marcos, discípulo e intérprete de Pedro, nos transmitió... por escrito lo que 
había sido anunciado por Pedro".* 

En el siglo IV, el historiador Eusebio da más detalles sobre el ministerio de 
Marcos y cita a Papías, del siglo II, como una de sus fuentes: 

En cambio, el resplandor de la religión brilló de tal manera sobre las 
1 Ver R. T. France, The Gospel of Mark, New International Greek Testament Commentary (Grand Rapids: Eerdmans, 2002), pp. 36, 37. 
2 Ver Ensebio, Historia eclesiástica 2.15.1-2; 3.39.15; 6.14.5-7; Ireneo, Contra las herejías 3.1.1. 


3 Ireneo, Contra las herejías (3.1.1), trad. Jesús Garitaonandia Churruca, Los Santos Padres 36 (Sevilla: 


Apostolado Mariano, 1999), p. 16. 


44 


inteligencias de los oyentes de Pedro, que no se quedaban satisfechos con 
oírlo una sola vez, ni con la enseñanza no escrita de la predicación divina, 
sino que con toda clase de exhortaciones importunaban a Marcos -de quien 
se dice que es el Evangelio y que era compañero de Pedro- para que les 
dejase también un memorial escrito de la doctrina que de viva voz se les 
había transmitido, y no le dejaron en paz hasta que el hombre lo tuvo 
acabado, y de esta manera se convirtieron en causa del texto del llamado 
Evangelio de Marcos. Y dicen que el apóstol, cuando por revelación del 
Espíritu supo lo que se había hecho, se alegró por la buena voluntad de 
aquellas gentes y aprobó el escrito para ser leído en las iglesias. Clemente 
cita el hecho en el libro VI de sus Aypotyposeis, y el obispo de Hierápolis 
llamado Papías lo apoya también con su testimonio. De Marcos hace 
mención Pedro en su primera carta; dicen que ésta la compuso en la misma 
Roma.* 

No es descabellado suponer que la persona a la que se hace referencia como Juan 
Marcos en el libro de los Hechos es la persona que escribió el Evangelio de Marcos. 
Se lo menciona por primera vez en Hechos 12:12 como hijo de una mujer llamada 
María, quien era, evidentemente, una acaudalada sostenedora de la iglesia. 

Este mismo joven se convirtió en compañero de viaje de Pablo y Bernabé en su 
primer viaje misionero (Hech. 13:1-13). Pero después de su experiencia en Chipre 
con el falso profeta judío llamado Bar-Jesús (también llamado Elimas), Marcos 
decidió regresar a Jerusalén (vers. 13). Lucas no da ninguna razón para ello, pero 
parece que regresó por desánimo ante la dificultad del viaje misionero.? Si 
leyéramos entre líneas, podríamos suponer que un joven acostumbrado a un estilo 
de vida de clase alta no estaría a la altura de los rigores de un viaje misionero en el 
siglo I. Tal vez, era la primera vez que se alejaba de su hogar y aquello fue 
demasiado para él. En cualquier caso, fue un misionero fracasado. 

Pero Bernabé, que significa "hijo de consolación' (Hech. 4:36), vio que había 
esperanza para el joven y quiso llevarlo consigo en el siguiente viaje misionero. 
Esto provocó una disputa con Pablo, quien no quería llevar de nuevo consigo a un 
misionero que había fracasado en un viaje anterior (Hech. 15:36-41). Los dos 
experimentados hombres se separaron por este desacuerdo, pero Dios utilizó el 
desafortunado incidente para crear dos equipos misioneros en lugar de uno. Pablo 
tomó a Silas y fue con él a Siria y Cilicia. Bernabé tomó consigo a Marcos y 
partieron hacia Chipre, el mismo lugar que Marcos había abandonado antes para 


4 Eusebio, Historia eclesiástica (2.15.1-2), trad. Argimiro Velasco-Delgado (Madrid: Biblioteca de Autores 
Cristianos, 2008), pp. 88, 89. 
s Elena de White, Los hechos de los apóstoles (Doral, FL: IADPA, 2008), p. 127. 


regresar a su hogar. Bernabé hizo honor a su nombre. Marcos se rehabilitó hasta tal 
punto que el apóstol Pablo quiso que formara parte de su equipo, y escribió a 
Timoteo años más tarde: "Trae a Marcos contigo, porque me es útil para el 
ministerio" (2 Tim. 4:11; comparar con Col. 4:10; File. 23, 24). 

Resulta sorprendente que un hombre que fracasó al principio de su experiencia 
acabara recuperando su equilibrio hasta el punto de ser útil y querido tanto por el 
apóstol Pablo como por el apóstol Pedro. Puesto que es probable que sea el autor 
del Evangelio de Marcos, podríamos preguntarnos si en su relato acerca de Jesús 
aparecen signos reveladores de su experiencia de fracaso y rehabilitación. De 
hecho, parece que vemos tales signos. 

En este evangelio, el apóstol Pedro tiene un primer vínculo y lazo con Jesús que 
lo lleva a confesar a su Maestro como el Mesías y a insistir en que será fiel hasta la 
muerte (Mar. 14:29). Por desgracia, fracasa estrepitosamente a pesar de su promesa 
(vers. 66-72). Pero, al final del evangelio, Pedro recibe un mensaje especial, del que 
no se informa en ningún otro evangelio, expresado por el "joven" (ángel) en la 
tumba vacía: Vayan, y digan a sus discípulos, y a Pedro, que él va delante de 
ustedes a Galilea. Allá lo verán, como les dijo" (Mar. 16:7; énfasis añadido). 

Todo esto suena parecido a la experiencia del joven Juan Marcos, que mostró 
interés en ser misionero de Jesús solo para fracasar y volver a casa, pero que, luego, 
fue readmitido y rehabilitado para el ministerio. Observa cómo se compara esto con 
la descripción que hace Elena de White de los escritores de la Biblia: 

El Creador de todas las ideas puede impresionar a diferentes mentes con el 
mismo pensamiento, pero cada una puede expresarlo de una manera 
diferente, y sin embargo sin contradicción. El hecho de que existan esas 
diferencias no debiera dejarnos perplejos o confundidos. 

Es muy raro que dos personas vean y expresen la verdad de la misma 
manera. Cada una se ocupa de puntos particulares que su idiosincrasia y 
educación la capacitan para apreciar. La luz solar que cae sobre diferentes 
objetos, les da matices diferentes.' 

Así, sugerimos que la experiencia personal de Juan Marcos le proporcionó una 
empatia especial para comprender el fracaso y la restauración de Pedro. Esto pudo 
haberlo llevado a entablar una relación especial con el anciano apóstol, quien se 
refirió al joven como "Marcos, mi hijo" (1 Ped. 5:13). 


El comienzo del Evangelio de Marcos 
El Evangelio de Marcos comienza con una frase incompleta, ya que carece de 
verbo (Mar. 1:1-3). Muchas traducciones de la Biblia hacen del versículo 1 una 


6 Elena de White, Mensajes selectos (Florida: Asociación Casa Editora Sudamericana, 2015), t. 1, p. 25; enfasis 


añadido. 
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frase en sí misma a pesar de esa peculiaridad. En griego, aunque dicha frase carezca 
de verbo, puede prolongarse hasta el versículo 3. Se trata de un diálogo entre Dios 
Padre ("yo envío", vers. 2) y Dios Hijo ("delante de ti", "tu camino", vers. 2), 
expresado en el lenguaje de tres pasajes del Antiguo Testamento: Éxodo 23:20; 
Isaías 40:3; y Malaquías 3:1. Cada uno de estos versículos contribuye al mensaje y 
al diálogo entre Dios Padre y Dios Hijo, pero Marcos solo se refiere a Isaías: "El 
profeta Isaías había escrito" (Mar. 1:2).? La razón de este énfasis en Isaías tiene que 
ver con un tema principal en el Evangelio de Marcos: el destino final de Jesús. Las 
palabras "el camino del Señor" en el versículo 3, que proceden de Isaías 40:3, ponen 
el foco en el movimiento (hacia dónde se dirige Jesús). En el libro de Isaías, este 
"camino del Señor" será un nuevo éxodo del pueblo de Dios.* El ministerio de Jesús 
en Marcos abrirá ante sus discípulos esta nueva senda en la vida. Pero el camino los 
conducirá a un lugar que no esperan: la cruz. Será el lugar donde la muerte de Jesús 
se convierta en "rescate por muchos" (Mar. 10:45). Sin embargo, los discípulos 
deben reconocer quién es él antes de que pueda revelarles la trágica realidad de su 
destino. 

El bautismo de Jesús en Marcos 1:9 al 11 es el comienzo vital de su ministerio. 
En este acontecimiento, están presentes Dios Padre ("Tú eres mi Hijo amado", vers. 
11); Jesús (Dios Hijo); y Dios Espíritu Santo, el cual desciende en forma de 
paloma.” 

La presencia de los tres integrantes de la Deidad juntos en el mismo 
acontecimiento señala que este es crucial para comprender el ministerio de Jesús en 
el Evangelio de Marcos. El significado del ministerio de Jesús continúa 
desarrollándose durante su tentación en el desierto (vers. 12, 13). El relato de 
Marcos acerca de la tentación es mucho más breve que los de Mateo y Lucas. Esos 
evangelios relatan las tres tentaciones y la respuesta de Jesús a ellas. Marcos solo 
registra los detalles más escuetos y omite el diálogo entre Jesús y el tentador. 

Pero lo sorprendente es la forma en la que Jesús aparece como un personaje 
fuerte y débil a la vez en los acontecimientos iniciales del relato evangélico. Jesús 
es más poderoso que Juan el Bautista (vers. 7), ya que bautizara con el Espíritu 
Santo (vers. 8); es aquel sobre quien reposa el Espíritu; y es el Hijo amado (vers. 
10,11). Sin embargo, es conducido por el Espíritu al desierto, donde es tentado por 


7 Los manuscritos más antiguos y confiables dicen: "Como está escrito en Isaías el profeta". Escribas posteriores 
advirtieron que el texto hace referencia a Éxodo, Isaías y Malaquías, por lo que reemplazaron la forma más 
antigua del texto por "como está escrito en los profetas". 

s Ver Rikki E. Watts, Isaiah 's new exodus in Mark (Grand Rapids: Baker, 2000), p. 89. 

9 Los tres integrantes de la Deidad (Padre, Hijo y Espíritu Santo) son mencionados juntos más de cuarenta veces 


en el Nuevo Testamento. La doctrina de la Trinidad no es una enseñanza menor en las Escrituras. 


el Diablo, es servido por ángeles y convive con las fieras (vers. 12, 13). 

¿Por qué este énfasis en el contraste entre la fortaleza y la aparente debilidad? Es 
la primera indicación de la meta a la que se dirige Jesús: no a un trono, sino a una 
cruz; no para expulsar a los romanos, sino para convertirse en el "rescate por 
muchos" (Mar. 10:45); y no para gobernar, sino para servir (vers. 42-45). 


Predicación en Galilea 

La predicación de Jesús en Galilea revela el significado de su ministerio. Su 
mensaje es sencillo y directo: El tiempo se ha cumplido, el Reino de Dios está 
cerca. ¡Arrepiéntanse, y crean al evangelio!" (Mar. 1:15). El mensaje de Jesús aquí 
tiene tres partes: una referencia a una profecía temporal, el anuncio del Reino de 
Dios y un llamado al discipulado ("arrepiéntanse y crean"). 

La profecía temporal que nos ocupa es la profecía mesiánica de las setenta 
semanas de Daniel 9:24 al 27. En muchas traducciones de la Biblia, los versículos 
25 y 26 hacen referencia a un ungido . La palabra hebrea es mashiaj, que equivale 
en nuestro idioma al término Mesías. La razón por la que muchas Biblias no 
traducen esa palabra hebrea como Mesías es la creencia de los eruditos de que el 
texto se refiere al rey griego Antíoco Epífanes, del siglo H a.C., y no a Jesús en el 
siglo I d.C. 

Sin embargo, una lectura historicista de Daniel conduce a la clara aplicación de 
este pasaje a Jesús y a su relación con su pueblo. Daniel 9 señala el comienzo de la 
profecía de las setenta semanas con la promulgación del decreto para "restaurar y 
reedificar Jerusalén" (vers. 25). 

Hubo tres decretos para esta reconstrucción: el de Ciro en 537 a.C., el de Darío I 
en 520 a.C. y el de Artajerjes en 458/457 a.C. (Esd. 1:1-4; 6:1-12; 7:1-26).*% Fue el 
tercero de estos decretos el que restauró el estado civil en Palestina.'' El cómputo a 
partir de la fecha de ese decreto señala el año 27 d.C. para el bautismo de Jesús. '” 
Lucas 3:1, 2 indica que Juan el Bautista comenzó su ministerio en el decimoquinto 
año de Tiberio César y, aunque hay algunas complejidades en la determinación de 
esta fecha, se puede argumentar a favor de que dicho año se extendió entre el año 


1 Francis D. Nichol, ed., Comentario bíblico adventista del séptimo día (Florida: Asociación Casa Editora 
Sudamericana, 1995), t. 4, pp. 238, 239. 

u Ibid., t. 4, p. 239. 

n Ibid., t. 5, pp. 233-238. Setenta semanas proféticas de siete días cada una equivalen a 490 años. El Mesías 
haría su aparición pública como tal después de sesenta y nueve semanas proféticas o 483 años: 483 años - 457 
a.C. = 26 d.C. No obstante, no existe un año 0 entre la era antes de Cristo y la cristiana. Por lo tanto, el número 
1 debe ser añadido al pasar de la era a.C. a la d.C. En consecuencia, las sesenta y nueve semanas se extienden 


hasta el año 27 d.C. 
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27 y el 28 d.C.” En consecuencia, creemos que la profecía se cumplió exactamente 
con el bautismo de Jesús. 

Existe un sorprendente paralelismo entre este cumplimiento de la profecía en 
Marcos 1 y el mensaje del primer ángel de Apocalipsis 14:7. El ángel dice: "¡Teman 
a Dios y denle gloria, porque ha llegado la hora de su juicio! Y adoren al que hizo el 
cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas". El paralelismo con el mensaje 
evangélico de Jesús se ilustra en el cuadro siguiente. 


Paralelismos entre Marcos 1 y Apocalipsis 14 


> Apocalips 
Marcos 1 Categoría is 14 
Tiempo Ti Hora del 
; iempo Dea 
cumplido rofeticö juicio 
(Daniel 9) p (Daniel 7, 8) 
El juicio 
"el Reino de comienza 
, j Promesa del 
Dios está (comparar 
" pacto à 
cerca con Daniel 
7:22, 27) 
Teman, den 
Arrepiéntanse y ; 
Llamado al gloria, 
crean en el del 
i discipulado | adoren a 
evangelio Di 
iOS 


Así como la predicación de Jesús al comienzo de la proclamación del evangelio fue 
un cumplimiento de la profecía de las setenta semanas de Daniel 9, la predicación 
de los mensajes de los tres ángeles al final de los tiempos es un cumplimiento de la 
gran profecía de los 2.300 días de Daniel 8, que es paralela a la escena del Juicio de 
Daniel 7. Dios viene al rescate de su pueblo: primero, enviando a su Hijo a morir en 
la cruz al inicio del mensaje del evangelio; y al final, con la predicación de los 
mensajes de los tres ángeles, que es un llamado final para que las personas adoren a 
su Creador y Juez. 


113.1bid., t. 5, pp. 238, 239. 


CAPÍTULO 2 


Un día en el 
ministerio de 
Jesús 


He vivido en dos continentes: Africa (Malawi) y América (Estados Unidos y 
Brasil). Una de las cosas que aprendí acerca de mi propia cultura estadounidense 8: 
fue el hecho sorprendente de que quienes poseen más dispositivos "para ahorrar 
tiempo” son quienes menos tiempo tienen para los demás. Ocupados, ocupados, 
ocupados. Demasiado ocupados para conversar o relajarse, siempre en movimiento, 
siempre mucho para hacer. 

Si eso se parece a tu propia situación, bienvenido al club. La vida moderna es 
ajetreada, y los dispositivos que ahorran tiempo (teléfonos, computadoras y muchos 
otros dispositivos) no han reducido nuestra carga de ocupaciones. La vida antes de 
la era industrial era más lenta, y la gente parecía tener más tiempo para estar con los 
demás. Pero el primer capítulo de Marcos da la impresión de que Jesús tuvo una 
vida muy ajetreada. ¿Cómo hacía para mantenerse sereno? 


Un poco de contexto 

Cada uno de los cuatro evangelios presenta el ministerio de Jesús de una manera 
diferente. Mateo registra el célebre Sermón del Monte (Mat. 5-7). Lucas relata el 
sermón inaugural de Jesús en la sinagoga de Nazaret (Luc. 4), el cual se destaca por 
la inclusión de su misión evangélica descrita en Isaías 61:1 y 2. Las palabras de 
Isaías predicen cómo será su ministerio a lo largo de todo el libro de Lucas y, 
sorprendentemente, la forma en que algunas personas reaccionarán ante él y su 
obra. Juan da cuenta del llamado de Jesús a los primeros discípulos: Andrés, Juan, 
Pedro, Felipe y Natanael (Juan 1). 


El Evangelio de Marcos presenta de manera singular la inauguración del 
ministerio de Jesús. Esa presentación podría llevar como título: "Un día en la vida 
de Jesús" o "Un día en el ministerio de Jesús". Esa inauguración tiene lugar un 
sábado en Capernaúm (Mar. 1). 

Marcos, con tan solo 16 capítulos, es el evangelio más breve. Presenta relatos en 
los que lo narrado ocurre en un período aproximado de veinticuatro horas. En los 
capítulos 4 y 5, encontramos parábolas, un viaje a través del lago, la curación de un 
endemoniado, un viaje de regreso a través del lago, la curación de una mujer y la 
resurrección de la hija de Jairo; todo ello en un lapso de unas treinta y seis horas. En 
el capítulo 8, Jesús da de comer a los cuatro mil, cruza el mar de Galilea, discute 
con algunos fariseos, vuelve a cruzar el lago, instruye a los discípulos y da la vista a 
un ciego. En el capítulo 9, encontramos la transfiguración y la curación de un 
endemoniado. Finalmente, en los capítulos 11 a 16, se relata la última semana de la 
vida de Jesús. Los acontecimientos incluyen su llegada a Jerusalén, su muerte en la 
cruz y su resurrección. Los capítulos que presentan un periodo.de veinticuatro horas 
o un tiempo continuo de aproximadamente una semana suman once de los dieciséis 
capítulos del libro. 

Esto sugiere que Marcos tiende a presentarnos viñetas del ministerio de Jesús, es 
decir, actividades que tienen lugar en momentos clave de su obra de sanación y 
salvación. Esto da al libro una fuerte sensación de que el lector está presente cuando 
se desarrolla la acción. Es una presentación dramática, centrada en las acciones y 
las actividades de Jesús más que en sus palabras. De hecho, solo hay dos discursos 
extensos de Jesús en todo el evangelio: las parábolas del capítulo 4 y el discurso 
escatológico del capítulo 13. Las enseñanzas de Jesús son importantes para Marcos, 
pero este parece centrarse más en las acciones del Maestro. 


El llamado de los discípulos 

Tras una breve introducción al ministerio de Juan el Bautista y su interacción con 
Jesús (Mar. 1:4-13), Marcos pasa al ministerio inicial de Jesús el cual consistió en 
predicar, curar y llamar a sus discípulos. En la época de Jesús, era típico que los 
interesados en aprender de un rabino se asociaran estrechamente a él.'* Pero Jesús 
no sigue esa pauta. En lugar de ello, llama a los discípulos a seguirlo y a convertirse 
en "pescadores de hombres" (vers. 17). 

Estos discípulos, y los otros que se unen más tarde, siguen a Jesús a lo largo de 
todo el Evangelio de Marcos. Experimentan altibajos, éxitos y fracasos, pero 
permanecen con Jesús hasta el final. A pesar de los fracasos de ellos cuando va a 
Jerusalén, Jesús no los abandona, sino que decide reunirse con ellos en Galilea 


14 Ver Mark L. Strauss, Mark, Zondervan Exegetical Commentary on the New Testament (Grand Rapids: 


Zondervan, 2014), p. 83. 
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después de su resurrección. 

Puesto que los discípulos parecen manifestar cierta torpeza durante el relato, 
algunos eruditos creen que el Evangelio de Marcos rechaza a estos hombres, aunque 
con el tiempo se conviertan en los líderes de la iglesia cristiana primitiva. Pero esta 
opinión es errónea, al menos por dos razones. En primer lugar, Jesús no se da por 
vencido con ellos, ni siquiera cuando cometen grandes errores. Se reúne con ellos 
después de su resurrección (ver la negación de Pedro en Mar. 14:66 al 72, a pesar de 
la cual Jesús le pide que se reúna con él en Galilea en Mar. 16:7). En segundo lugar, 
Jesús predice que serán sus emisarios al mundo después de su resurrección (Mar. 
10:35-45; 13:9-13). Todo esto se cumple, validando su aceptación de los discípulos. 

La formación de los discípulos se realiza por etapas. Al principio, Jesús no 
predice adónde conducirá el camino del discipulado. Comienza con un simple 
llamado a seguirlo y la promesa de que los discípulos se convertirán en pescadores 
de hombres. Acaba eligiendo a doce hombres (Mar. 3) y los envía en misión de 
predicación y curación (Mar. 6). En Marcos $8 al 10, los instruye cuidadosamente 
acerca de su cercana muerte y resurrección, conectando estos acontecimientos con 
verdades importantes para todos sus futuros discípulos. 


El sábado especial 
Como he mencionado antes, el evangelista relata sobre un día al principio del eje 
> g p p 
ministerio de Jesús (Mar. 1:21-39). Es un sábado en Capernaúm, una ciudad situada 
en la orilla noroeste del mar de Galilea. El mar de Galilea es un pequeño lago de 
unos trece kilómetros de ancho y veintiuno de largo. Aunque no es muy grande, el 
mar de Galilea es la mayor masa de agua dulce de Palestina, una tierra caracterizada 
por su clima seco y pocas fuentes de agua. 

Es difícil calcular cuántas personas vivían en Capernaúm en tiempos de Jesús. 
Las estimaciones oscilan entre mil seiscientos y diez mil.'* Los alrededores de 
Capernaúm contienen basalto, una piedra ígnea oscura, y los habitantes de la ciudad 
utilizaban bloques de este tipo de piedra para construir sus casas. Actualmente se 
pueden ver las hiladas inferiores de las paredes de piedra basáltica de las casas 
cuando se visita el lugar. En Capernaúm, aún se conservan las ruinas de una famosa 
sinagoga del siglo IV d.C., conocida como la Sinagoga Blanca. Se la llama así por 
la piedra caliza de color claro utilizada en su construcción. Sin embargo, los 
cimientos de la sinagoga son de piedra basáltica oscura, típica de la zona. Esto ha 
llevado a proponer que la antigua sinagoga, tal vez aquella en la que Jesús predicó 
según se describe en Marcos 1, estuvo antes en el mismo lugar. 


ıs Ver Henry I. McAdam, "Domus domini: Where Jesús lived (Capernaum and Bethany in the gospels)", 
Theological Review of the Near East School of Theology 25,'N* 1 (2004), p. 53; R. T. France, The Gospel of 
Mark, New International Greek Testament Com- mentary (Grand Rapids: Eerdmans, 2002), p. 101. 


Aquel sábado se produce una experiencia inolvidable en la sinagoga: un hombre 
con un espíritu impuro aborda a Jesús. Sus acciones muestran la lucha de poder 
entre las fuerzas del mal y las fuerzas del bien. Sus palabras expresan el miedo de 
los demonios ante su inminente derrota: "¿Qué tienes con nosotros, Jesús nazareno? 
¿Has venido a destruirnos? Sé quién eres: ¡El Santo de Dios!" (vers. 24). 

El demonio hace tres afirmaciones. Primero, cuestiona qué tiene que ver Jesús 
con ellos, los espíritus impuros o demonios. El pronombre nosotros probablemente 
se refiere a los demonios que se oponen a la obra de Jesús. Sin embargo, alguien 
sentado en la sinagoga puede pensar fácilmente que el endemoniado está hablando 
de la congregación de la sinagoga. 

Si el pronombre "nosotros" se refiere a la congregación, entonces la siguiente 
afirmación, significaría que Jesús vino a destruir a la gente de la sinagoga, tal vez a 
toda la población de Capernaúm. Tal perspectiva ya en contra de todo lo que Jesús 
representa en su relación con la gente. El viene a sanar y salvar a la humanidad, no 
a destruirla (Luc. 19:10; Juan 3:16, 17). 

La tercera afirmación del demonio sitúa sus otras dos afirmaciones en su 
contexto. Jesús es el "Santo de Dios" y, por supuesto, el demonio es impuro. Jesús 
expulsa a esos demonios para traer alivio y salud a los que están atormentados por 
el maligno. Este enfrentamiento en la sinagoga ilustra el tema del Gran Conflicto 
en Marcos, en la que Jesús impide que los demonios atormenten a las personas y las 
libera para que sirvan a Dios. Por tanto, el reconocimiento por parte del demonio de 
que Jesús es el Santo de Dios indica que Cristo ha venido a destruir al Diablo y a 
sus ángeles malignos, no a la gente común. Jesús expulsa al demonio y le ordena 
callar (phimoo, "amordazar, silenciar, hacer callar"). El demonio es representado 
como un animal que necesita ser domado y amordazado. Las palabras de Jesús 
logran su propósito, pues el demonio convulsiona al hombre, grita con fuerza y se 
marcha. Silenciar a un espíritu maligno es, sin duda, una obra del Mesías. Pero esta 
referencia al silencio es uno de los primeros indicios de un tema que recorre el 
libro: el tema del contraste revelación-secreto. 

El propósito de la reserva en Marcos es doble. En primer lugar, ayuda a evitar 
que el ministerio de Jesús se acorte debido a un levantamiento popular, lo que 
probablemente haría que los romanos aplastaran el naciente movimiento cristiano. 
En segundo lugar, da tiempo a Jesús para preparar a sus discípulos para algo que no 
esperan: la cruz. Jesús conduce a sus discípulos a través de etapas de crecimiento: 
primero, los llama (caps. 1 y 2); segundo, designa a los Doce (cap. 3); tercero, los 
envía a una misión (cap. 6); y cuarto, les enseña hacia dónde se dirige (caps. 8-10). 
Las insuficiencias de ellos dan a Jesús la oportunidad de instruirlos acerca del 
significado de su misión, lo que permite a Marcos compartir esa enseñanza con sus 
lectores. 
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Tras el agitado encuentro en la sinagoga, Jesús se retira a casa de Simón Pedro. 
El texto indica que la suegra de este estaba enferma (Mar. 1:30), lo que implica que 
Pedro estaba casado. Como era típico de la época, probablemente tenía varios hijos, 
por lo que podía tratarse de una casa abarrotada de gente. Dicen a Jesús que la 
suegra de Pedro tiene fiebre. Esta podría deberse a cualquier enfermedad, pero el 
hecho es que la debilita. Jesús la toma de la mano, la levanta y la fiebre desaparece. 

Marcos señala en el versículo 32 que la gente acude a casa de Pedro después de 
la puesta del sol. El evangelista no explica esta referencia temporal concreta. Es un 
detalle interesante que sugiere que los lectores de su evangelio sabían exactamente 
qué quería decir: que el sábado se prolonga hasta la puesta del sol. Es posible que 
los habitantes de Capernaúm temieran tener problemas con los líderes religiosos si 
acudían durante el sábado (comparar Luc. 13 y 14). Marcos no tiene que explicar 
por qué esperaron hasta después de la puesta del sol, lo que indica que daba por 
sentado que sus lectores conocían lo concerniente a la extensión del sábado. 
Además, es coherente con el hecho de que estos lectores también observan el 
sábado. 


El secreto del éxito de Jesús 

¿Qué hizo que Jesús tuviera tanto éxito en su ministerio? Marcos 1 nos muestra, 
al menos, una de las características que hicieron de Jesús un hombre como ningún 
otro. Era un hombre de oración. En los evangelios, vemos a Jesús una y otra vez 
orando y enseñando a sus discípulos a orar: Mateo 6:7-5; 14:23; 26:39, 42, 44; 
Marcos 1:35; 6:46; 14:35; Lucas 5:16; 6:12; 9:18, 28, 29; 11:1; 22:32, 41, 44, 45; 
Juan 17. Las oraciones modelo de Jesús, como el Padrenuestro, presentan diversas 
características de su ideal de oración (Mat. 6:9-13; Luc. 11:1-4; comparar con Juan 
17). 

En primer lugar, la atención se centra en Dios, en su gloria y su voluntad. Este 
énfasis siempre precede a la petición de ayuda para necesidades específicas. En 
segundo lugar, se expresan con sencillez las necesidades que Dios debe satisfacer. 
Las necesidades físicas y espirituales no se expresan en términos floridos, sino en 
una prosa sencilla. Por último, se hace hincapié en el perdón recíproco, es decir, en 
pedir a Dios que nos perdone como nosotros perdonamos a los demás. 

Estos detalles sugieren nuestra necesidad de someternos a la voluntad de Dios, 
pidiéndole que supla nuestras necesidades. La efusión de la gracia divina cambia la 
forma en la que tratamos a quienes nos rodean. Este tipo de oración tiene un efecto 
pacificador en nuestras vidas, y el Espíritu de Dios nos muestra cómo actuar con los 
demás. 

Hace años, asigné a mis alumnos una tarea de oración. Podían leer acerca de la 
oración en los libros Æl camino a Cristo y El ministerio de curación u orar durante 


treinta minutos seguidos. Luego tenían que escribir un informe de una página acerca 
del ejercicio que habían elegido. 

Recibí algunos informes sorprendentes de quienes pasaron treinta minutos en 
oración. Varios estudiantes señalaron la calma que sentían después de pasar este 
tiempo prolongado en diálogo con Dios. Otros contaron que expresaron su oración 
habitual durante unos minutos y luego no supieron qué hacer. Otros dijeron que 
terminaron orando por personas en las que no habían pensado durante años. 


Aquel ejercicio de oración me enseñó un par de lecciones. Primero, la oración serena 
nuestro espíritu; y segundo, cuanto más breves son nuestras oraciones, más tendemos 
a orar por nosotros mismos. Esto me hace pensar que fueron los largos períodos de 
oración de Jesús los que le dieron una calma tan notable a lo largo de su ministerio, 
convirtiéndolo en el mayor poder para el bien que el mundo haya visto jamás. 
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CAPÍTULO 3 


Controversias 


La controversia es dificil de manejar. Por naturaleza, nos gusta la paz y llevarnos 
bien con los demás. Sin embargo, a lo largo de los evangelios queda claro que 
Jesús no se llevaba bien con los líderes religiosos de su tiempo. ¿Por qué tanta 
agitación y desacuerdo? La razón es que lo que él enseñaba contrastaba fuertemente 
con lo que enseñaban ellos. Esta diferencia aparece ya en el Evangelio de Marcos, 
cuando este señala que Jesús enseñaba con autoridad, no como los escribas (ver 
Mar. 1:22). Jesús era claro en lo que defendía. Los escribas no. Sus tradiciones 
socavaban la autoridad de la Palabra de Dios, y Jesús les llamó la atención acerca 
de ello. 


Cinco historias acerca de controversias 

El Evangelio de Marcos ilustra esta atmósfera de conflicto con dos series de 
relatos conflictivos. Se concentran en Marcos 2 y 3 y en Marcos 11 y 12. En este 
capítulo, nos centraremos en tres de los cinco relatos de Marcos 2:1 a 3:6. Siguen 
un patrón concéntrico, o circular, en el que cada relato trata dos temas o conceptos, 
y uno de ellos enlaza con el siguiente relato.'* De este modo, el último relato enlaza 
con el primero, como lo ilustra la tabla que aparece a continuación. 


Patrón concéntrico de los relatos acerca 
de controversias en Marcos 2 y 3 


Referencia Relato patron 
concentrico 
2:1a 12 Paralítico | CVración/ 
pecado 


15 Ver Joanna Dewey, Markan public debate: Literary technique, concentric structure, and theology in Mark 


2:1-3:6, Society of Biblical Literature Dissertation Series 48 (Chico: Scholars Press, 1980). 
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2:13 817 Llamamiento de Pecado/ 
Levi alimento 
2:18 a 22 Ayuno/ Alimento/ 
celebración Mesías 
2:93 a 28 Observancia del Mesías/ 
sábado sábado 
Curación en Sábado/ 
31a6 F 5 
sábado curación 


En el centro de estas cinco controversias, el evangelista destaca verdades acerca 
de quién es Jesús y qué implica su autoridad. Cada uno de estos relatos gira en torno 
a una verdad bíblica vinculada a Jesús. Podemos identificar en estos relatos ciertos 
versículos que enfatizan estas ideas. 


Verdades acerca de Jesús en Marcos 2 y 3 


Qué nos 
: enseña 
Incidente Concepto 
acerca de 
Jesús 
Hombre "EI Hijo del hombre Jesús es el 


divino Hijo 
tiene autoridad de de Dios 
paralítico perdonar pecados capaz de 
en la tierra" (2:10) | perdonar 
pecados 
"Los sanos no ; 
$ Ae Jesús es el 
necesitan médico, e 
: Médico 
sino los enfermos. ee 
El llamado espiritual 
: No he venido a 
de Levi E que puede 
llamar a justos, 
„ salvar a los 
sino a pecadores cadoral 
(2:17) p 
"Pero vendrán días 
en que el novio les El Mesias 
Ayuno será quitado, y ... 
irá a la cruz 
entonces 
ayunarán" (2:20) 
Jesús tiene 
autoridad 11 
| "Asifél Hijo del | Sobre el 9 
Transgresió -. | sábado 
a hombre es también ara 
5 Señor del sábado" pe 
del sábado ; explicar 
(2:28) ; 
cómo 
debería ser 
observado 
"¿Es permitido Jesús 
observa el 
. hacer bien en , 
Observanci ; sábado y 
sábado o hacer E 
e mal? ¿Salvar la AS 
del sábado." ys „  eslícito 
vida o quitarla? 
hacer bien 
(3:4) ] 
en ese día 


Observa que todos los versículos resaltados en esta tabla son palabras de Jesús. 
Él explica los temas de las historias y su enfoque. Los tres relatos que 
examinaremos son el de la curación del paralítico, el del ayuno y el de la disputa 
acerca de la presunta transgresión del sábado por parte de Jesús. 


El paralítico 

El comienzo de la historia del paralítico indica que Jesús había regresado a 
Capernaúm. En aquella época, las casas de Capernaúm eran de piedra basáltica.!” El 
tamaño de las habitaciones estaba determinado por la longitud de las ramas de los 
árboles utilizadas como travesaños, lo que limitaba la anchura y la amplitud de una 
habitación a unos cuatro metros y medio. Así, pues, la sala en la que Jesús enseñaba 
no era grande. La multitud que acudía a escucharlo rodeaba la casa en la calle. Esto 
hizo casi imposible que los amigos del paralítico lo llevaran ante Jesús. 

Los cuatro amigos, y tal vez el propio hombre, idearon un plan novedoso para 
llevarlo a la presencia de Jesús. Subieron al tejado plano de la casa y atravesaron el 
techo. No sería una tarea fácil, aunque sí menos trabajosa que si lo hubieran hecho 
en las viviendas actuales.'* Después de hacer el orificio, bajaron al paralítico delante 
de Jesús. El Señor vio la fe que tenían en él en virtud del esfuerzo que hicieron para 
llevarle. Pero en lugar de curar inmediatamente al hombre, Jesús le dijo que sus 
pecados le habían sido perdonados. 

La controversia en esta historia se centra en esta afirmación. Los escribas 
sostienen correctamente que solo Dios puede perdonar los pecados. La declaración 
explícita de Jesús de que tiene autoridad para perdonar pecados enseña 
implícitamente que es el divino Hijo de Dios. Lo demuestra curando al hombre de 
su parálisis. La lógica del vínculo milagro-perdón es que Dios no sanará a través de 
alguien que es un blasfemo; por lo tanto, Jesús es quien dice ser. Este resultado 
lleva más tarde a los líderes religiosos a afirmar que Jesús expulsa demonios por el 
poder del Diablo (Mar. 3:22). En el próximo capítulo, veremos cómo responde 
Jesús a esta acusación. 

Marcos 2:10 es el primer lugar de Marcos en el que se utiliza la expresión "Hijo 
del hombre". En los evangelios, esta frase siempre se refiere a Jesús y, en la 
mayoría de los casos, es el propio Jesús quien la utiliza. La frase se vincula con 
Daniel 7:13 y 14, donde uno como un Hijo de Hombre" se presenta ante Dios, el 
Anciano de Días, para recibir un remo. En tiempos de Jesús, esta frase tenía 


17 El valle del río Jordán, con el mar de Galilea en su extremo superior, forma parte de la fractura geológica 
conocida como Gran Valle del Rift, que comienza en Africa oriental y se extiende por el golfo de Aqaba y el 
valle del Jordán. En este punto convergen dos placas tectónicas: la africana y la arábiga, lo que hace que sea 
frecuente la actividad sísmica y volcánica. De allí que abunden las piedras de basalto volcánico en la zona de 
Capernaúm. 

18 El soporte del tejado estaba hecho de vigas de madera o ramas. Las vigas eran unidas con cañas y barro. Ver 
R. T. France, The Gospel of Mark, New International Greek Testament Commentary (Grand Rapids: 
Eerdmans, 2002), p. 123. 
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implicaciones mesiánicas, pero no necesariamente las connotaciones nacionalistas 
de otras frases.” El uso que Jesús hace de la expresión es instructivo porque implica 
que el afirma ser el Mesías, pero no el que muchos esperaban en su época. Esto 
queda más claro en la tercera controversia acerca del ayuno. 


La pregunta acerca del ayuno 

La historia central de las cinco acerca de controversias gira en torno al ayuno 
(Mar. 2:18-22). "Un día en que los discípulos de Juan y los de los fariseos 
ayunaban, fueron a Jesús y le preguntaron: ¿Por que los discípulos de Juan y los de 
los fariseos ayunan, y tus discípulos no ayunan. ” (vers. 18). 

El único día de ayuno exigido por la Ley mosaica era el Día de la Expiación 
(Lev. 16:29, 30). Pero también se ayunaba en tiempos de hambruna y durante 
períodos de guerra u otras crisis. El ayuno también se utiliza a para lamentar 
calamidades, para apelar a Dios en tiempos de enfermedad (Sal. 35:13; 2 Sam. 
12:16) y para demostrar devoción religiosa. 

El estiló de vida ascético de Juan el Bautista era compatible con la práctica del 
ayuno, y sus discípulos obviamente siguieron su ejemplo, como lo ilustra este 
pasaje de Marcos. 

No está claro quién planteó la pregunta a Jesús, pero ella parece sugerir que 
quienes lo hicieron no eran los discípulos de Juan ni los fariseos. Si los fariseos o 
los discípulos de Juan hubieran hecho la pregunta, cabria esperar que dijeran: "¿Por 
qué nosotros ayunamos y tus discípulos no. 

Para responder a la pregunta acerca del ayuno, Jesús relata una pequeña historia 
sobre un banquete de bodas, una especie de parábola, aunque no se describe como 
tal. En su comentario, afirma lo obvio: sería extraño que los invitados a una boda se 
abstuvieran de comer y beber. Aquí Jesús se identifica como el Esposo y presenta a 
sus discípulos como los invitados a la boda. Mientras él, el Esposo, está presente, es 
tiempo de regocijo, no de llanto y ayuno. 

Pero, al mismo tiempo, Jesús señala ominosamente el momento en que el Esposo 
será arrebatado. Puesto que nosotros, como cristianos, sabemos hacia dónde se 
dirige esto, vemos una clara referencia a la Pasión: su arresto, juicio, muerte y 
resurrección. Es probable que los presentes solo captaran vagamente lo que él 
quería decir, sin prever ciertamente la cruz. Esta es una de las primeras referencias a 
la cruz en el Evangelio de Marcos. Es breve, críptica y vaga, pero es una señal que 
indica el camino del Señor, que conduce a la cruz. 


"Quebrantando" el sábado 
En Marcos 2:23 a 28 tiene lugar la primera de las dos controversias acerca del 
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19 Ver France, The Gospel of Mark, p. 128; comparar Mark L. Strauss, Mark, Zondervan Exegetical 
Commentary on the New Testament (Grand Rapids: Zondervan, 2014), pp. 123, 124. 


sábado. Es bien sabido por todos que el Mandamiento acerca del sábado prohíbe 
trabajar: "No hagas ningún trabajo en ese día" (Éxo. 20:10, DHH). Pero ¿cómo 
definimos el trabajo? El propio mandamiento no define qué incluye el trabajo. Para 
especificar esto, los judíos prepararon una lista de 39 actividades que giraban 
principalmente en torno a las tareas cotidianas en una sociedad agraria.” 

Mientras los discípulos de Jesús paseaban un sábado, arrancaron espigas, las 
frotaron con las manos, soplaron la cáscara y comieron el grano. Esto no se 
consideraría robo, ya que la Ley permitía a una persona saciar su hambre en el 
campo del vecino (Lev. 19:9, 10; 23:22; Deut. 23:24, 25). Pero los fariseos le 
preguntaron a Jesús por qué sus discípulos estaban quebrantando el sábado (Mar. 
2:24). Aunque los fariseos no especificaron la ofensa exacta, es probable que se 
refirieran a que los discípulos arrancaban el grano (segar o cosechar), lo frotaban 
con las manos (trillar) y soplaban la cáscara o tamo (aventar). 


En su respuesta a este ataque, Jesús cita la historia de cuando David comió el pan 


de la proposición (1 Sam. 21). Solo a los sacerdotes les estaba permitido comer ese 
pan, pero el sumo sacerdote permitió en aquella ocasión que David y sus hombres 
comieran el pan sobre la base de que estaban ceremonialmente limpios. Aquello no 
era el procedimiento regular, pero el sumo sacerdote consideró aceptable hacer una 
excepción en vista de la necesidad de David. La respuesta de Jesús es única en el 
sentido de que, normalmente, no se consideraba apropiado argumentar a partir de 
una historia para promulgar una ley. El método habitual era argumentar a partir de 
una ley.” Pero Jesús parece argumentar tipológicamente colocándose en paralelo 
con David ("Hijo de David , Mar. 10:47, 48) y a sus discípulos con los hombres de 
David.” Si aquello había sido aceptable para David y sus hombres, también lo era 
para Jesús y sus discípulos. 

A continuación, Jesús establece un importante principio acerca del sábado: "El 
sábado fue hecho para el hombre, no el hombre para el sábado" (Mar. 2:27). El 
sábado fue creado por Dios al final de la semana de la creación para beneficio de la 
humanidad. Los seres humanos no fueron creados para servir al sábado. La queja 
formulada a Jesús por los fariseos pretendía precisamente esto: que los seres 
humanos se vieran oprimidos por el sábado en lugar de beneficiarse de él. Jesús 
elimina este malentendido con su declaración acerca del significado del sábado y 
fundamenta esta declaración con la afirmación de que él es el Señor del sábado 
(vers. 28). Esta afirmación tiene implicaciones sobre la creación misma. Indica que 
Jesús, como Creador, puede explicar el significado del sábado. 


20 Ver el tratado mishnaico Shabbat 7:2. 
21 Ver France, The gospel of Mark, pp. 145, 146. 
2 Ver Robert A. Guelich, Mark 1-8:26, Word Biblical Commentary 34a (Dallas: Word Books, 1989), p. 128. 
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Historias sándwich 

El Evangelio de Marcos emplea un patrón narrativo único conocido como 
historias sándwich, intercaladas o intercalaciones. Este método narrativo consiste en 
iniciar una historia e interrumpirla con otra que es narrada en su totalidad. Luego, la 
historia interrumpida se completa. Este patrón aparece al menos seis veces en 
Marcos: Marcos 3:20-35; 5:21-43; 6:7-31; 11:12-25; 14:1-11, 53-72.% Los dos 
relatos se intercalan, pero sin perder su independencia. Aparte de Jesús y sus 
discípulos, los personajes de cada relato no interactúan con los del otro relato. 

Por ejemplo, en Marcos 3:20 al 35, la familia de Jesús no aparece en la historia 
interior, y los escribas no aparecen en la historia exterior. Sin embargo, estos 
personajes de la historia, que no se cruzan en las historias de los demás, sí tienen un 
vínculo entre sí. Los personajes paralelos realizan acciones opuestas, y los 
personajes opuestos realizan acciones paralelas. En la historia externa, la familia de 
Jesús piensa que está loco e intenta apoderarse de él. En la historia interna, la 
afirmación paralela de los escribas es que Jesús está poseído por el demonio. La 
familia de Jesús debería estar de su lado, pero parece estar aliada con sus oponentes. 

Esta tensión produce una ironía dramatizada, expresada de tres maneras: dos 
niveles de significado que contrastan entre sí y alguien que no ve la ironía.” En esta 
historia sándwich, o intercalación, los dos niveles son las dos historias, unidas pero 
independientes. El contraste es la familia de Jesús, que debería estar de su lado, y 
los escribas, que son claramente sus enemigos. La ironía es que la familia de Jesús 
se alía con sus enemigos, esgrimiendo acusaciones similares contra él ("está fuera 
de sí"; los escribas decían a su vez: "tiene espíritu impuro”). 

Un giro extraño en esta ironía es que la familia de Jesús sí parece estar dividida y 
opuesta a él ("Si una casa estuviera dividida contra sí misma, no podría 
permanecer"; vers. 25) y Jesús sí argumenta de una manera inusual en los versículos 
23 al 27, donde sostiene que la casa o familia de Satanás no puede mantenerse en 
pie si está dividida contra sí misma. Sin embargo, luego da un giro y habla de 
alguien (probablemente, Jesús mismo) que saquea la casa de un hombre fuerte (el 
reino de Satanás). Si Satanás está dividido, caerá, y si es atacado por alguien más 
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23 Esta técnica narrativa fue el tema de mi tesis doctoral. Ver Tom Shepherd, Markan sandwich stories: 
Narration, definition, and function, Andrews University Seminary Doctoral Dissertation Series 18 (Berrien 
Springs: Andrews University Press, 1993). 

24 El término técnico para designar este tipo de ignorancia en el ámbito literario de la ironía es ala.zon.ia. Este 
vocablo procede de las antiguas obras teatrales griegas en las que la ironía se representaba mediante algún 
personaje soberbio que experimentaba un gran traspié durante la trama. El público podía ver lo que se 


avecinaba, pero el personaje soberbio, conocido como alazán, no era consciente de lo que le ocurriría. 


fuerte (Jesús), también caerá. De cualquier manera, Satanás resulta derrotado. 


Pero Jesús resuelve este aparente enigma redefiniendo la familia en Marcos 3:34 y 35. 
Su casa o familia no está dividida: los discípulos son su familia. El reino de Satanás no 
forma parte de su verdadera familia, y es seguro que caerá. La lección es inequívoca: 
Jesús vencerá en última instancia, y nosotros podemos formar parte de su familia si 
hacemos la voluntad de Dios en lugar de resistirnos a su verdad. 
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CAPÍTULO 4 


Parábolas 


Tú sabes cómo son estas cosas. Tienes prisa por llegar a algún sitio: una reunión 
importante, la tienda para comprar algo o, incluso, la iglesia. No se te ocurriría 
sobrepasar el límite de velocidad, pero desde luego quieres ir al límite de ella. Y, 
entonces, justo delante, te encuentras con otro vehículo que circula a quince 
kilómetros por hora por debajo del limite de velocidad. A veces me parece que soy 
un imán para ese tipo de conductores. Quizá tú también te sientas así. 

Del mismo modo, es fácil apresurar una interpretación de la Biblia. La gente 
quiere una respuesta rápida, una explicación breve o un punto clave que pueda 
llevarse consigo. Al fin y al cabo, la vida es ajetreada y el tiempo es oro. Pero una 
respuesta breve puede dejar grandes lagunas en la comprensión de la Palabra de 
Dios. Esto puede ser especialmente cierto en el estudio de las parábolas de Jesús. 
Muchas personas ven una parábola como una historia sencilla que ilustra una gran 
verdad. Creen que todo lo que necesitan para descubrir su significado de manera 
clara, sencilla y directa es establecer la conexión entre los personajes de la historia, 
las acciones de estos y las verdades que Jesús pretendía enseñar. 

Pero acercanos a las parábolas con un enfoque apresurado puede provocar que 
pasemos por alto detalles importantes, incluso dentro de la propia parábola. 
Detenerse a reconocer estos detalles añade profundidad a lo que Jesús quería decir y 
nos ayuda a entender mejor el significado y mensaje de cada parábola. Al fin y al 
cabo, a menudo contaba la parábola y ofrecía su interpretación. Esto es lo que 
vemos en la historia que domina Marcos 4: la parábola del sembrador. 


La parábola del sembrador y los diferentes suelos 

La palabra "parábola" procede del griego parabole, cuyo dominio semántico o 
conjunto de significados es más amplio que el de nuestro término en español, ya 
que también puede significar "acertijo", "metáfora", "analogía" o "proverbio".* En 
la parábola del sembrador, en realidad no se hace hincapié en el propio sembrador 
ni en la interpretación que hace Jesús (Mar. 4:3-9, 13-20). Lo que se destaca son los 


diferentes suelos en los que cae la semilla. Jesús describe cuatro tipos de terreno: el 
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25 Ver Mark L. Strauss, Mark, Zondervan Exegetical Commentary on the New Testament (Grand Rapids: 


Zondervan, 2014), p. 179. 


camino, la tierra rocosa, el suelo con malas hierbas y la buena tierra. A sus oyentes, 
este tipo de descripción podría recordarles cómo el Antiguo Testamento se refería 
comúnmente a las personas utilizando como metáforas los campos, las plantas o los 
árboles (Sal. 1:3; 44:2; 72:16; Isa. 5:1-7; Jer. 2:21; Eze. 19:10-14; Dan. 4). 

Jesús cuenta la historia de cuatro suelos, pero no describe el campo como un 
todo. Más bien, centra su atención en cada tipo de terreno y cuenta su historia de 
principio a fin. Luego pasa al siguiente tipo de suelo. Esta forma de narrar hace 
hincapié en los detalles particulares de cada tierra y en su resultado. 

Las tres primeras historias (camino, terreno pedregoso y terreno con malas 
hierbas) terminan de la misma manera: una cosecha fallida. Este tipo de patrón, 
conocido como singularidad múltiple en narrativa (la repetición de la misma acción 
una y otra vez), lleva a esperar que la historia final tenga el mismo patrón. Cuando 
no es así, la historia final se convierte en un remate o conclusión contrastante que 
recibe más énfasis por ser diferente. Es algo así como decir: Juan fue a la tienda el 
lunes, Juan fue a la tienda el martes, Juan fue a la tienda el miércoles, pero el 
jueves, Juan fue al partido de fútbol. En la parábola, el extraordinario rendimiento 
de la gran cosecha final de treinta, sesenta y cien veces aumenta el énfasis. 

El número de palabras dedicadas a la historia de cada suelo varía. El mayor 
número de palabras se dedica al suelo rocoso, seguido del suelo bueno. Este detalle 
podría deberse simplemente a la cantidad de palabras necesarias para explicar el 
resultado de ese suelo específico. Pero esto parece menos probable en Marcos 4, 
sobre todo en el caso de la tierra rocosa, ya que se produce una cierta repetición en 
la narración. Además, ya hemos señalado el énfasis en la buena tierra a partir de su 
rendimiento. Hay otra característica de la buena tierra que merece un comentario. 
Esta resulta exitosa exactamente donde las otras tierras fracasan. La semilla que cae 
en la buena tierra crece, mientras que la del camino desaparece y la de la tierra 
pedregosa se marchita. La semilla de la buena tierra da fruto, mientras que la 
semilla de la tierra infestada de malas hierbas no produce grano. Así, la buena tierra 
es la antítesis de las otras. 

En la interpretación que Jesús hace de esta parábola (vers. 13-20), explica el 
significado de cada uno de los terrenos o suelos y por qué no produjeron resultados 
o, en el caso de la tierra buena, por qué produjo resultados abundantes. En su 
exposición del significado de la parábola, Jesús dedica la mayor parte del tiempo a 
explicar lo concerniente al terreno pedregoso y al terreno con malas hierbas. 
Colocando lado a lado los detalles de la historia y sus respectivas interpretaciones, 
podemos entender mejor lo que se interpone en el camino de una vida y testimonio 
cristianas de éxito. 
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Detalle de la 
parábola 


Tipo de suelo Significado 


Satanás 
arrebata la 
Palabra 
Algunos 
Poca profundidad; | aceptan la 

los brotes se Palabra con 


Sendero o Los pájaros devoran 
camino la semilla 


Rocoso 
marchitan a causa | gozo, pero 
del sol desisten ante 
la oposición 
Los afanes, 
las riquezas 


Las malezas y los deseos 
Con malezas | ahogan la semilla; — del mundo 
no da fruto ahogan la 
Palabra y no 
da fruto 
Otros 
escuchan la 
Palabra, la 
aceptan y 
llevan fruto 4 F 


La semilla brota, 


Rueng crece y da fruto 


Es interesante ver cómo los obstáculos para una vida cristiana exitosa a menudo 
contrastan entre sí. Por ejemplo, la semilla que cayo en el camino representa a los 
oyentes que son desatentos; no se preocupan por las cosas espirituales. Pero los 
oyentes de la tierra pedregosa son todo lo contrario. Aceptan la Palabra con alegría, 
a diferencia de los oyentes del camino. Sin embargo, ellos también fracasan en 
echar raíces porque cuando llega la persecución, su experiencia queda expuesta y se 
alejan. En contraste con los oyentes simbolizados por el suelo rocoso, los oyentes 
infestados de malas hierbas no fracasan debido a la presión de la persecución, sino 
por el atractivo de los asuntos mundanos. La atracción del mundo resulta más 
poderosa que el mensaje de la Palabra. 

Por último, hay una clara distinción entre los oyentes que fracasan y los 
representados por la buena tierra. Estos, al igual que todos los demás, oyen la 
Palabra (ver el uso de "oyen" en Mar. 4:15, 16, 18, 20), pero la aceptan y dan fruto. 
No son desatentos, superficiales o distraídos. Se centran en la Palabra, y esta 
produce fruto en sus vidas. 


El problemático Marcos 4:10-12 


Mientras Jesús relataba la parábola del sembrador y su explicación, sus 
discípulos y "los que estaban alrededor de él [...] le hicieron preguntas sobre las 


parábolas" (vers. 10; NVI.” Jesús responde con una afirmación tajante: El misterio 
del Reino de Dios" ha sido revelado a los que ahora escuchan a Jesús (los discípulos 
y "los que estaban alrededor de él"), pero no a "los que están fuera" (vers. 11). Para 
estos últimos, todo son parábolas (que en este contexto podría traducirse mejor 
como "acertijos"). 

Luego Jesús parafrasea Isaías 6:9 y 10, diciendo que esto es "para que al mirar, 
vean y no perciban: y al oír, oigan y no entiendan; para que no se conviertan y sean 
perdonados" (Mar. 4:12). 

Para muchos lectores, esto suena como si Jesús contara parábolas para mantener 
a los de afuera en la oscuridad, ya que si realmente lo entendieran, se arrepentirían y 
serían perdonados. No es de extrañar que estas palabras resulten un obstáculo para 
algunas personas. 

Una explicación detallada de estos versículos excede los límites de espacio de 
este capítulo.” Sin embargo, podemos resumir los detalles que ilustran que Jesús no 
intentaba mantener alejados a los que estaban fuera. 

Fueron las decisiones previas de ellos respecto de la misión de él las que los 
mantuvieron alejados. 

La primera pista a tener en cuenta para reconocer lo que Jesús está enseñando en 
estos versículos aparece en Marcos 4:10. Allí se dice que cuando Jesús "se quedó 
solo, los doce y los que estaban alrededor de él le hicieron preguntas sobre las 
parábolas' (NVI). ¿Quienes eran estas otras personas? ¿Por qué estaban con Jesús 
cuando estaba solo? No se nos revela la identidad de ellos, pero está claro que 
querían saber más acerca de la parábola que él había contado a la multitud antes de 
trasladarse a un lugar más privado. 

Esto sugiere que la revelación del "misterio del Reino de Dios es un don cuya 
recepción depende de una decisión personal y de estar suficientemente interesado 


2 Nota que la palabra usada aquí es "parábolas", no "parábola". No preguntan solo por la parábola del 
sembrador, sino por todas las parábolas. Algunos lectores tropiezan con esta referencia plural, ya que la 
parábola del sembrador es aparentemente la primera de Marcos, pero no lo es. El término parábola ("parábola, 
adivinanza, metáfora") es utilizado en Marcos 3:23, tras lo cual aparecen lo que algunos podrían llamar 
ilustraciones, aunque sería mejor denominarlas metáforas. Además, Marcos 4:2 dice que Jesús enseñó 
"muchas cosas por parábolas". Por lo tanto, no es desacertado que en Marcos 4:10 se utilice el término plural 
"parábolas". Esto indica que la aplicación de lo que Jesús dirá se extiende más allá de la parábola del 
sembrador. 

27 Ver la explicación más completa de este versículo en la sección correspondiente al Evangelio de Marcos del 
Comentario bíblico internacional adventista del séptimo día (Nampa: Pacific Press, de próxima aparición). 


Comentario bíblico internacional adventista del séptimo día (Nampa: Pacific Press, de próxima aparición). 
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en ese reino como para buscarlo. Esto es similar a lo que Jesús dice en Juan 7:17: 
"El que quiera hacer la voluntad de Dios conocerá si la doctrina es de Dios, o si yo 
hablo por mi propia cuenta . 

La segunda pista acerca del significado de Marcos 4:10 al 12 coincide 
perfectamente con los detalles de la parábola del sembrador y su interpretación. Los 
oyentes del camino no están interesados en la Palabra de Dios y simplemente dejan 
que Satanás se la arrebate. A los oyentes del terreno pedregoso les gusta lo que oyen 
pero no han calculado el costo del discipulado. Los oyentes representados por el 
terreno con malezas se distraen con el brillo y la atracción sensual del mundo, y la 
Palabra no da fruto en sus vidas. Por su parte, los oyentes simbolizados por la buena 
tierra son quienes persisten en buscar a Jesús y permiten que la Palabra transforme 
sus vidas y dé energía a su misión para así fructificar. 

Pero ¿qué acerca de esas palabras desafiantes de Marcos 4:12: quienes ven pero 
no perciben, y quienes oyen pero no entienden, para que no se conviertan y sean 
perdonados"? ¿No sugiere eso un Jesús duro al que no le interesa ayudar a los de 
fuera? 

En Marcos 4:12, Jesús está parafraseando Isaías 6:9 y 10. El contexto de Isaías 6 
es el llamado de Dios a Isaías. Tiene una visión del Templo de Dios, quien está 
sentado en su Trono y vestido con ropas gloriosas. Los ángeles dan voces unos a 1 
otros: "Santo, santo, santo es el Señor Todopoderoso. Toda la tierra está llena de su 
gloria" (vers. 3). El profeta se sobrecoge y exclama: "¡Ay de mí, que soy muerto! 6 
Porque soy hombre de labios impuros, que vivo entre un pueblo de labios impuros, 
y mis ojos han visto al Rey, al Señor Todopoderoso" (vers. 5). Pero entonces, un 
ángel toma un carbón del altar y toca los labios de Isaías, diciéndole que su culpa ha 
sido quitada. 

A este asombroso cuadro de la majestad y el poder de Dios le sigue su llamado al 
profeta: "¿A quién enviaré? ¿Quién irá de nuestra parte?" (vers. 8). Isaías se ofrece 
como voluntario, y luego se le da el mensaje de reprensión en los versículos 9 y 10. 
Parece extraño que a un profeta se le encargue endurecer a la gente en la 
incredulidad. Sin embargo, aunque el resto de Isaías reprende la maldad (por 
ejemplo, Isa. 28-31), hay, en realidad, mucho consuelo para el pueblo de Dios 
(comparar con Isa. 40-66). 

Lo que probablemente ocurre en Isaías 6:9 y 10 es el uso de un recurso literario 
conocido como hipérbole o exageración. Dios se dirige así al pueblo porque este ya 
no está dispuesto a cambiar su manera de pensar. El pueblo ya ha demostrado su 
falta de interés por el cambio (comparar con Isa. 5:1-7), así que, Dios habla en un 
lenguaje hiperbólico y exagerado para sacudirlos de su estupor y volver sus 
corazones hacia él. 

El mismo tipo de rechazo caprichoso del mensaje de Dios aparece en el 


Evangelio de Marcos. En Marcos 3:22 al 30, los líderes religiosos afirman que Jesús 
está poseído por el Diablo. 

Difícilmente se puede concebir un rechazo más firme de su mensaje. Nadie en su 
sano juicio querría escuchar al Diablo. Este tipo de respuesta negativa a Jesús 
conduce al pecado imperdonable: el rechazo de las súplicas del Espíritu Santo. Si 
llamas demonio al Espíritu de Dios, te privas a ti mismo de escuchar su súplica. 

Pero la verdad es que Jesús no deseaba que los líderes religiosos se perdieran. 
Este hecho queda ilustrado por la tercera pista acerca de la enseñanza de Jesús en 
Marcos 4:10 al 12. Jesús está preocupado por el rechazo de su mensaje por parte de 
los líderes religiosos. En Marcos 3:1 al 6 (la disputa acerca de la curación en 
sábado), Jesús expresa su dolor por la dureza de corazón de los líderes (vers. 5). 
Esto no parece la reacción de alguien que no se preocupa por los de fuera. Además, 
en la parábola de la viña (Mar. 12:1-12), el versículo 12 indica específicamente que 
los líderes entendieron a quiénes se refería Jesús en ella. Él no contó la parábola 
para mantenerlos en la oscuridad, sino para advertirles hacia dónde los estaban 
conduciendo sus pasos. 

Así, al igual que en la visión de Isaías 6, Jesús utiliza la hipérbole o exageración 
en Marcos 4:10 al 12 para llamar la atención de los líderes acerca de su ataque 
contra él y el rechazo de su mensaje. A diferencia de ellos, quienes deseaban 
sinceramente conocer el evangelio recibieron el mensaje que Jesús trajo. 


Estos relatos siguen hablándonos hoy. Prometen una gran luz y esperanza a quienes 
aceptan el mensaje de Jesús, pero pronuncian una fuerte advertencia a quienes no le 
prestan atención o lo rechazan activamente. 
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Milagros 
alrededor del lago 


Jesús pasó la mayor parte de su ministerio en la región de Galilea, al norte de 
Palestina. Como ya hemos dicho, el mar de Galilea es un lago pequeño en 
comparación con muchas masas de agua del mundo. Solo tiene unos 21 kilómetros 
de largo y 13 kilómetros de ancho en su punto más dilatado. Sin embargo, es la 
mayor masa de agua dulce de Palestina. Está situado en una depresión, con 
montañas que se elevan tanto al este como al oeste, una característica que favorece 
que las tormentas desciendan rápidamente sobre el lago. Se halla a 214 metros bajo 
el nivel del mar. Desemboca al sur en el río Jordán, que fluye por el valle Jordán a 
lo largo de 105 km y desemboca en el mar Muerto, el cual está a más de 400 metros 
bajo el nivel del mar, y es el punto terrestre más bajo del mundo. 

Marcos 4 concluye con Jesús y sus discípulos en una barca, en medio de una 
tormenta en el mar de Galilea. Para asombro de sus discípulos, él pone fin a la 
tormenta simplemente dirigiéndose con autoridad al viento y a las olas. El capítulo 
6 termina con otra escena en el lago. En esta ocasión, Jesús camina sobre las aguas 
para llegar hasta sus asustados discípulos. Entre estas dos historias de tormentas, 
Marcos 5 y 6 presentan a Jesús realizando una variedad de milagros y actividades 
en la tierra adyacente al lago. En este capítulo nos centraremos en varios de esos 
relatos. 


Un endemoniado en Gadara 

La tempestad que Jesús calmó en el lago (Mar. 4:35-41) tiene su paralelo en la 
"tempestad" de un loco poseído por el demonio que se encuentra con Jesús cuando 
este llega a "la región de los gadarenos" (Mar. 
5:1). La orilla oriental del lago tenía una población mayoritariamente gentil, lo que 
explica la gran piara de cerdos que era apacentada en las cercanías. La historia del 
endemoniado está llena de impureza y contaminación. Se dice que aquel hombre 
habitaba en las tumbas, que son lugares de muerte y contaminación ritual (Núm. 


de) 


— A 


19:14-16). Puesto que la tierra estaba poblada por gentiles idólatras, el Antiguo 
Testamento designa la tierra como contaminada (Jer. 2:23; Sal. 106:36-40). La 
enorme piara de cerdos se sumaba a la inmundicia de la ocasión (Lev. 11), y el 
hombre poseído, lacerado y ensangrentado, también estaba relacionado con la 
inmundicia (Lev. 15). Como si fuera poco, el demonio que poseía al hombre es 
calificado como "impuro" (Mar. 5:2). 

Con esta totalidad de contaminación, uno podría sospechar que venir a tal lugar 
contaminaría a un judío observante. Pero ese no fue el caso de Jesús, quien en 
Marcos 1 se encontró con un leproso en busca de curación. Tocar a una persona así 
significaba quedar impuro (Lev. 13; Núm. 5:1- 4), pero Jesús no se mancha al curar 
al leproso. Por el contrario, la lepra abandona al hombre. El poder de Jesús es de 
naturaleza purificadora y, cuando llega a los gadarenos, lo hace como agente 
purificador de una tierra contaminada. 

El evangelista pinta un cuadro sombrío de la situación del endemoniado. Vivía 
solo en las tumbas desde que se desprendió de cualquiera que intentara constreñirlo. 
Demostró una fuerza sobrehumana al romper los grilletes que lo ataban. Noche y 
día gritaba y se hería con piedras en las montañas y en las tumbas. La ayuda 
humana era imposible y los demonios lo controlaban. Pero, entonces, conoció a 
Jesús. 

Este encuentro con Jesús es impresionante por varias razones. El hombre corre 
hacia Jesús y se inclina ante él. El término griego utilizado para describir esta 
acción es proskyneo, el verbo que significa típicamente "adorar". Aquí no representa 
necesariamente eso, pero bien puede señalar una distinción entre el hombre que 
siente que Jesús puede ayudarlo y los demonios que controlan su voz y producen un 
enfrentamiento a gritos con el Señor. 

En Marcos 5:7, los demonios gritan a través del hombre: "¿Qué tienes conmigo, 
Jesús, Hijo del Dios Altísimo? Te imploro por Dios que no me atormentes". Resulta 
extraño que los verbos relativos al hombre alternen entre el singular y el plural, lo 
que ilustra la dicotomía que existe en su vida entre él y los demonios que lleva 
dentro. Los demonios saben quién es Jesús y reconocen su poder superior. Resulta 
casi jocoso que le suplican en nombre de Dios que no los atormente. ¿Cómo 
podrían los agentes del Diablo esperar que Dios impidiera a Jesús salvar a un 
hombre poseído por los demonios? El término griego traducido aquí como 
"implorar" es horkizo, que significa también "instar" o "insistir". Se utilizaba en el 
exorcismo para ordenar a un demonio que saliera de una persona. Este hecho 
sugiere que los demonios podrían haber estado aquí intentando expulsar a Jesús de 
su territorio. 

Jesús mantiene una breve conversación con los demonios. Sus primeras palabras 
son para ordenarles que salgan del hombre. Estas palabras son las que provocan la 


1C 
2 


súplica de que no los atormente. Jesús pregunta a los demonios su nombre y ellos 
responden "Legión" (vers. 9). Una legión romana constaba de seis mil soldados, 
aunque es posible que aquí el término no se refiera a un número exacto, sino que 
equivalga a "somos muchos" (vers. 9). 

Los demonios suplican a Jesús que no los expulse del territorio. No se dice 
adónde irían, aunque la tierra inmunda parece ser su morada lógica. Suplican a 
Jesús que los envíe a los cerdos, un destino apropiado para los espíritus inmundos. 
Jesús accede y los cerdos enloquecen, se precipitan por una ladera escarpada y se 
ahogan en el mar. 

El Evangelio de Lucas añade un detalle que juega con el significado del mar. En 
Lucas 8:31, los demonios suplican que no se les envíe al "abismo". Este es el 
mismo término utilizado en la versión griega del Antiguo Testamento para referirse 
al caos antes de que Dios creara la luz en el primer día (Gén. 1:2). También se 
utiliza para referirse al lugar donde Satanás será confinado durante el milenio 
(Apoc. 20:2, 3). En Marcos 5, después de entrar en los cerdos, los demonios 
terminan en el agua del lago, ¡otro abismo! 

Los resultados de la liberación del endemoniado son impactantes. Los cuidadores 
de los cerdos van a su pueblo e informan de lo sucedido. La gente se asombra al ver 
al endemoniado sentado, vestido y en su sano juicio. Esto los asusta y le ruegan a 
Jesús que se vaya. Cuando Jesús sube a la barca, el hombre curado le ruega que le 
permita 1r con él. Jesús se niega y envía al hombre de vuelta a la comunidad, 
encargándole que cuente lo que Dios ha hecho por él. 

En esta historia, tres personas o grupos ruegan algo a Jesús. Los demonios le 
ruegan que no los expulse de la región, la gente del pueblo le ruega que se vaya, y 
el hombre curado le ruega que le permita permanecer a su lado. Jesús concede lo 
solicitado en los primeros dos casos, pero no en el tercero. ¿Qué debemos pensar? 
Hay tres cosas que debemos considerar. Primero, Jesús tiene poder sobre los 
demonios: no son rivales para el. Segundo, Jesús no permanece donde no lo 
quieren. Y, finalmente, cuando hayas experimentado la gracia de Dios, cuéntaselo a 
otros. 


Jairo y la mujer con flujo de sangre 

Marcos 5:21 al 43 se encuentra inmediatamente después del relato de la curación 
del endemoniado gadareno. El relato acerca de la mujer con hemorragia es una de 
las historias sándwich de Marcos, a las que nos referimos por primera vez en el 
capítulo 3. En este tipo de historias, dos personajes paralelos realizan acciones 
opuestas, o dos personajes opuestos realizan acciones paralelas. En este caso, 
tenemos dos personajes opuestos que realizan acciones paralelas con resultados 
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irónicos. Tanto Jairo como la mujer acuden a Jesús en busca de ayuda: el jefe de la 
sinagoga con una situación aguda (su hija está a punto de morir); la mujer, con una 
situación crónica (lleva doce años sangrando). Extrañamente, Jesús atiende primero 
la situación crónica, pero mientras atiende a la mujer con la hemorragia, la niña de 
doce años muere. 

Existen numerosos contrastes entre Jairo y la mujer con flujo de sangre, como se 
ilustra en el siguiente cuadro: 


Jairo La mujer 
Hombre Mujer 
Dirigente de la Excluida de la vida 
sinagoga religiosa 
Se presenta ante Se acerca a Jesús 
Jesús a espaldas de él 
; Escucha acerca de 
Ve a Jesús p 
Jesús 


Comienza en 


Comienza en público, : 
privado, concluye 


concluye en privado 


en público q 
Sanamiento final Sanamiento inicial j 
- 4 
Caso agudo Caso crónico 
Hija de doce años de Doce años de 
edad padecimiento 


Estos contrastes contribuyen al dramatismo del relato. Jesús acompaña a Jairo a su 
casa sin hacer ningún comentario. El hecho de que lo acompañe dice mucho de su 
disposición a ayudar a quienquiera que lo necesite, incluso a un típico enemigo. 

El acercamiento público de Jairo y su aguda necesidad contrasta fuertemente con 
la historia de la mujer, cuya historia interrumpe la de Jairo —algo típico de las 
historias sándwich—, y es introducida con un extenso y penoso informe acerca de 
su situación. En español, su historia se suele presentar en varias frases, pero en 
griego se trata de una sola frase larga. De hecho, es una larga cláusula subordinada 
que conduce al verbo central de la frase, "tocar" la ropa de Jesús. Sus problemas se 
resumen en un solo toque. La frase siguiente explica la razón de este enfoque: 
Porque pensaba: Si tan solo tocara su manto, quedaré sana' " (vers. 28). El 
evangelista subraya su singular deseo mediante el uso del tiempo imperfecto (que 
expresa acciones prolongadas o repetidas en el pasado) al comienzo de la frase, que 
podría ser traducida de la siguiente manera: "Porque no cesaba de pensar . 

Cuando toca a Jesús, su flujo de sangre se detiene inmediatamente y sabe que 


está sana (vers. 29). En términos fisiológicos, podemos imaginar que antes de ese 
toque, su hemoglobina en sangre había bajado bastante, quizás hasta siete u ocho 
gramos por decilitro (g/dL) o menos. Con el milagro, su hemoglobina alcanza 
inmediatamente un nivel normal (12 a 16 g/dL para las mujeres). Su sistema 
vascular también necesita una curación inmediata para soportar el aumento de la 
carga. Sin duda, al instante se siente estimulantemente bien y sana. Puede que se 
eche hacia atrás y respire profundamente con la sensación de una salud perfecta por 
primera vez en doce años. 

Pero Jesús se detiene, se vuelve y pregunta: ¿Quién ha tocado mi ropa?" (vers. 
30). Es una pregunta extraña en medio de la apremiante multitud. Pero hay una 
diferencia entre el toque de la fe y el toque casual de la multitud. Consciente de la 
insistencia de Jesús, la mujer sabe que no puede permanecer oculta. Marcos señala 
que se acerca atemorizada y temblorosa" (vers. 33). Pero ¿por qué ese miedo? ¿No 
pretendía acaso que Jesús la sanara? Tal vez, le preocupa estar contaminada por la 
hemorragia. Tal vez, teme que Jesús este enfadado, hasta el punto de temer que 
revierta la curación. En cualquier caso, cuenta toda su historia y Jesús le otorga la 
bendición de la paz. 

Pero para Jairo es un momento terrible. Mientras Jesús curaba a la mujer, su hija 
moría. Qué palabras tan trágicas para cualquier padre. "Tu hija ha muerto, ¿para qué 
molestas aun al Maestro? (vers. 35). Al ofr esto, Jesús se dirige rápidamente a casa 
de Jairo. Las plañideras ya están presentes, por lo que es fácil identificar la casa de 
Jairo. La conmoción sobresalta a Jesús. Pregunta: ¿Por qué alborotan y lloran? La 
niña no ha muerto, está dormida" (vers. 39). Al igual que la extraña pregunta acerca 
de quién había tocado su ropa en medio de la multitud, esta declaración en casa de 
Jairo resulta extraña, incluso irrisoria, para los oyentes. Se burlan de él y él los hace 
salir. 

En tiempos de Jesús, el verbo "dormir" era un eufemismo para referirse a la 
muerte, algo semejante a nuestro uso de la expresión "descansa" cuando nos 
referimos a alguien que ha fallecido. Pero Jesús no podía estar usando la 
terminología de esa manera, ya que habría equivalido a decir: "No está muerta; ha 
fallecido". No es de extrañar la risa de los allí presentes. Pero Jesús está utilizando 
el término de una manera diferente. Su intención va más allá de la simple 
declaración que ha hecho, así como su pregunta sobre quién había tocado su ropa 
era más que una pregunta acerca de un contacto casual con su persona. En este caso, 
habla de la muerte como un sueño porque él es capaz de resucitar a los muertos, así 
como nosotros despertaríamos a alguien tocándolo o sacudiéndolo. 

Jesús toma la mano de la niña y dice en arameo: ";¡Talita, cumi!" (vers. 41). 
Marcos interpreta la expresión como "¡Niña, levántate!" (vers. 41). Talita significa, 
en realidad, "cordero". Probablemente era una designación afectuosa que se usaba 
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en el hogar, como cuando hoy alguien se dirige a un niño llamándolo "campeón" o 
algún término similar. Jesús dice a Jairo y a su mujer que no den a conocer el 
milagro. No se explica cómo iban a mantener en secreto semejante acontecimiento 
cuando tanta gente había presenciado la muerte de la niña. Este detalle se inscribe 
en el típico motivo o tema revelación-secreto del Evangelio de Marcos, en el que la 
identidad de Jesús como Mesías no puede permanecer oculta y la verdad sale 
finalmente a la luz. 
Misión iniciada, misión silenciada 

Marcos 6 contiene el tercer relato sándwich del Evangelio de Marcos: Jesús 
envía a los doce discípulos a una misión en torno a la trágica decapitación de Juan 
el Bautista. La mayor parte del pasaje tiene que ver con la dramática y grotesca 
historia de la decapitación de Juan por parte de Heredes, uno de los hijos de 
Heredes el Grande. Su nombre completo era Heredes Antipas, quien gobernó 
Galilea y Perea desde la muerte de su padre en el año 4 a.C. hasta el año 39 d.C., 
cuando fue depuesto por el emperador Calígula.” 


El contacto de Heredes con Juan el Bautista se produjo después de que este lo 
reprendiera por casarse con Herodías, la mujer de su hermano Felipe. En las 
democracias modernas, los ciudadanos tienen libertad para criticar a los dirigentes 
sin demasiado temor a represalias. No era así en el mundo antiguo, y ni siquiera lo 
es hoy en algunas de las sociedades más tradicionales o cerradas. En aquella época, 
criticar a un líder era invitar al castigo. Heredes mandó encarcelar a Juan, 
posiblemente en la fortaleza de Maqueronte, situada al este del mar Muerto.” 

La historia de la decapitación de Juan gira en torno a la ambivalencia de Heredes 
respecto de Juan y al odio de Herodías hacia el profeta. Herodías engaña al rey 
enviando a su hija a un banquete para que baile para él y sus invitados. Cuando el 
rey le promete darle lo que desee, ella lo sorprende pidiéndole la cabeza de Juan el 
Bautista en una bandeja. Para no faltar a su palabra, el rey cede mientras nadie en la 
fiesta se opone. 


23 Ver Mark L. Strauss, Mark, Zondervan Exegetical Commentary on the New Testament (Grand Rapids: 
Zondervan, 2014), p. 261; Flavio Josefo, Antigüedades judías 18.7.1—2; Flavio Josefo, Guerras judías 2.9.6. 
2 Strauss, Mark, 264; Flavio Josefo, Antigüedades judías 18.5.2. 
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La muerte del Bautista precede y anuncia la de Jesús. Al igual que Juan, Jesús será 
arrestado y condenado a muerte. Algunos informaron que Juan el Bautista había 
resucitado (Mar. 6:14), y Jesús resucitará de entre los muertos. Así pues, el Bautista es 
el precursor de Cristo en más de un sentido. El final del ministerio del Bautista 
contrasta con el éxito de la misión de los discípulos. Irónicamente, mientras se acalla 
la voz de Juan, los discípulos comparten el mensaje del evangelio. 
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CAPÍTULO 6 


De adentro hacia 
afuera 


Lavarse las manos es una actividad tan común que uno podría preguntarse quién 
se opondría a ello. Por eso, puede sorprender que Jesús parezca hacer precisamente 
eso al principio de Marcos 7. Pero eso sería malinterpretar el contexto en el que 
Jesús se opone a la tradición farisea de lavarse las manos. En tiempos de Jesús, un 
gran número de judíos de Palestina se preocupaba por la pureza ritual. Lo sabemos 
por la cantidad de baños rituales (llamados mikve) y tinajas de piedra que se 
utilizaban para contener agua para la purificación (Juan 2:6). Estas tinajas se han 
descubierto en toda Palestina desde la época de Jesús.* Esta idea de pureza no 
estaba vinculada a la cuestión de la higiene, sino más bien a la pureza ritual. 

En Marcos 7:4, el evangelista señala que los judíos de la época de Jesús lavaban 
las cosas cuando venían del mercado. La razón de este lavado era que no se podía 
saber si los alimentos comprados habían estado en contacto con objetos o personas 
impuros. * Todo esto estaba en consonancia con las tradiciones orales que los 
fariseos creían que habían sido transmitidas por Moisés.*? Tomaron estas tradiciones 
como autoritativas y vinculantes, y se convirtieron en la base del conflicto con 
Jesús. 

Marcos señala que algunos de los discípulos de Jesús comían con las manos sin 
lavar. Evidentemente, algunos seguían las prácticas de los fariseos en cuanto al 


30 Ver Adela Yarbro Collins, Mark, Hermeneia (Minneapolis: Fortress Press, 2007), pp. 345-347; Joel Marcus, 
Mark 1-8, Anchor Bible 27 (Nueva York: Doubleday, 2000), pp. 440, 441. Las tinajas de barro debían ser 
destruidas si se contaminaban. De allí el elevado costo de las de piedra (comparar Lev. 6:28; 11:33; 15:12). 

31 Ver Mark L. Strauss, Mark, Zondervan Exegetical Commentary on the New Testament (Grand Rapids: 
Zondervan, 2014), pp. 298-300. 

32 Ver el tratado mishnaico Avot 1.1; Flavio Josefo, Antigüedades judías 13.10.6; Collins, Mark, pp. 345-349; 
Strauss, Mark, pp. 298, 299. 


lavado ritual, mientras que otros no. A partir de este dato, parece que Jesús no hizo 
de esta disputa un tema de discusión. Ni afirmaba ni rechazaba las prácticas de los 
discípulos acerca del tema. Pero ahora que los fariseos critican las prácticas de sus 
discípulos (o, más exactamente, su falta de práctica), el Señor responde a la 
enseñanza farisaica. 

El Antiguo Testamento solo exigía que los sacerdotes realizaran lavamientos 
rituales antes de ofrecer sacrificios o entrar en el santuario (Éxo. 30:17-21). O bien 
los fariseos estaban extendiendo los lavamientos rituales a todos los judíos (tal vez, 
como una especie de "sacerdocio de todos los creyentes"), o estaban adaptando las 
costumbres grecorromanas acerca de las comidas dentro de un entorno judío.* En 
cualquier caso, criticaron a los discípulos de Jesús y, por extensión, al propio Jesús. 


¿Tradiciones humanas o los Mandamientos de Dios? 

Jesús pronuncia una aguda crítica contra la ideología de los fariseos. En lugar de 

responder a la pregunta de ellos, utiliza las palabras de Isaías (Isa. 29:13): 
"Hipócritas, bien profetizó de ustedes Isaías: 'Este pueblo de labios me honra, pero 
su corazón está lejos de mí. En vano me honran, cuando enseñan como doctrinas 

mandamientos de hombres' " (Mar. 7:6, 7). 

Jesús llama hipócritas a los fariseos. En griego, el término Aypokrites significa a 
"intérprete, actor, fingidor". Este término se utilizaba para referirse a los actores que 22 
llevaban máscaras en las obras de teatro. Fingían ser otra persona. Jesús dice que 8 
los fariseos cometían un grave engaño: decían seguir a Dios, pero sus normas les 
permitían eludir el cumplimiento de los mandamientos divinos. 

El ejemplo que Jesús utilizó es una regla llamada corbán (voto de dedicar 
recursos al tesoro del Templo en un esfuerzo por evitar el cuidado de los padres). El 
término griego es korban, que significa "regalo . Deriva del hebreo gorban, que se 
refiere a una ofrenda dedicada a Dios. Un voto hecho de esta manera era irrevocable 
(Deut. 23:21-23). Jesús no está hablando en contra de hacer votos a Dios. Lo que él 
ataca es utilizar esta idea de una ofrenda prometida como medio para no ayudar 
materialmente a los progenitores. Si un hijo económicamente solvente dijera a sus 
padres: "Todo aquello con que pudiera ayudarlos es corbán (ofrenda para Dios)", él 
podría quedarse con la "ofrenda" para su propio uso y no ayudar a sus padres, ya 
que esa "ofrenda" estaría dedicada a Dios y, por tanto, no podría ser usada por los 


33 Ver Collins, Mark, pp. 344, 345; Jacob Neusner, A history of the mishnaic law of purities (Leiden: Brill, 
1976), t. 19, p. 103; Hannah K. Harrington, The impurity Systems of Qumran and the rabbis: 
Biblicalfoundations (Atlanta: Scholars Press, 1993), pp. 280, 281. Ver también Yair Furstenberg, "Defilement 
penetrating the body: A new understanding of contamination in Mark 7.15", New Testament Studies 54, n° 2 
(2008), pp. 176-200. Acerca de las discusiones rabínicas en la Mishná, ver los tratados Toharot ("purezas") y 


Yadayim ("manos"). 


progenitores de ese hombre. 

Tal hipocresía seudopiadosa era particularmente odiosa para Jesús, quien la 
reprende enérgicamente en Marcos 7. La compara con la transgresión del 
mandamiento de honrar al padre y a la madre, que forma parte del Decálogo. Hoy 
en día, algunas personas podrían pensar que honrar a los progenitores significa 
respetarlos y hablar bien de ellos. Eso es cierto, pero el mandamiento también se 
refiere al cuidado de los padres en la vejez. He aquí el hecho de honrar en términos 
prácticos. 


Desde adentro hacia afuera 

Tras reprender a los fariseos por sus prácticas, Jesús reúne a la multitud y 
presenta una concisa afirmación que rebate la hipocresía de los dirigentes: "Nada 
exterior al hombre puede entrar en él y contaminarlo. Más bien lo que sale del 
hombre es lo que lo contamina (Mar. 7:15). La palabra traducida aquí como 
"contaminar" es el verbo koinoo, que significa "ensuciar, hacer común". Es el 
equivalente verbal del adjetivo koinos ("común, ordinario, manchado"), que se usa 
en Marcos 7:2 en referencia a los discípulos que comían con las manos 
"manchadas , lo que Marcos explica como sinónimo de "sin purificar ritualmente". 

En su concisa declaración, Jesús revierte la regla farisaica. En lugar de que algo a 
de fuera de la persona la contamine ritualmente, Jesús indica que lo que realmente 22 
contamina es lo que viene de dentro de la persona y sale de ella. Muchos piensan 9 
que lo que Jesús hace aquí es abolir las leyes alimentarias relativas a las carnes 
impuras (Lev. 11; Deut. 14). Pero eso es interpretar erróneamente el pasaje y lo que 
Jesús está enseñando. 

En primer lugar, presentamos tres razones por las que la interpretación común 
acerca de abolir las leyes alimentarias relativas a las carnes impuras no es lo que 
Jesús estaba enseñando. La razón número uno es que, en la primera mitad del pasaje 
(Mar. 7:1-13), Jesús defiende a Moisés y la Ley. Si, en la segunda mitad del pasaje 
(vers. 14-23), él elimina parte de la Ley del Antiguo Testamento, socava su propio 
argumento en defensa de Moisés y la Ley. 

La segunda razón es que los especialistas en el tema de la pureza ritual y en la 
historicidad de Jesús dudan de que en el siglo I Jesús pudiera realmente haber 
enseñado que las leyes alimentarias fueron abolidas en el entorno del judaismo de 
Palestina en esa época.* Eso no habría sido aceptable. 


34 Ver Thomas Kazen, Jesús and purity halakhah: Was Jesus indijferent to impurity?, Coniectanea Bíblica: New 
Testament Series 38 (Estocolmo: Almqvist & Wiksell, 2002); E. P. Sanders, Jesus and judaism (Filadelfia: 
Fortress Press, 1985); E. P. Sanders, The historical figure of Jesus (Londres: Allen Lane, 1993); Jacob 


Neusner, Purity in rabbinic Judaism: A systematic account, South Florida Studies in the History of Judaism 95 


(Atlanta: Scholars Press, 1994). 


Y la tercera razón es que en Marcos 7:1 al 23 se utiliza un vocabulario 
especializado que no se emplea en ninguna otra parte de su evangelio: koinos 
("contaminado"), y koinoó ("contaminar"). El uso de estos términos sugiere el 
sentido especializado del argumento de Jesús. 

¿Qué está diciendo él aquí? A la manera típica del Evangelio de Marcos, en vista 
de que los discípulos no entienden qué quiso decir, Jesús les explica el significado. 
Primero, les da una lección de fisiología. La comida entra en el cuerpo, va al 
estómago y luego sale a la letrina.* No tiene una residencia permanente en la 
persona. La comida no entra en el corazón, es decir, en el centro intelectual y 
espiritual de la persona. Solo pasa por el sistema digestivo. 

Pero el corazón es un asunto diferente. Jesús se refiere a los males que provienen 
del corazón: el centro intelectual y espiritual de la persona. El Señor enumera trece 
males que provienen del interior. Comienza con los malos pensamientos. Mientras 
que los líderes religiosos enfatizan la importancia de la pureza ritual exterior, Jesús 
se refiere al mal interior que contamina. Los malos pensamientos conducen a las 
malas acciones. 

Las malas acciones enumeradas se dividen en dos grupos: las seis primeras están 
expresadas en plural en griego, mientras que las seis últimas están en singular. En 
plural: inmoralidad sexual, robo, asesinato, adulterio, codicia y maldad. Los 
elementos de la lista que están en singular son el engaño, la sensualidad, la envidia, 
la calumnia, el orgullo y la insensatez. 


Los trece puntos centran la atención en las relaciones humanas. 
Sorprendentemente, los seis Mandamientos del Decálogo que tienen que ver con las 
relaciones humanas aparecen en este pasaje: 

-Honrar a los progenitores: quinto Mandamiento (Mar. 7:10) 

- — No cometer homicidio: sexto Mandamiento (vers. 21) 

- — No adulterar: séptimo Mandamiento (vers. 21) 

- — Norobar: octavo Mandamiento (vers. 21) 

- — Noengañar: noveno Mandamiento (vers. 22) 

- -No codiciar: décimo Mandamiento (vers. 22) 

Los cuatro primeros Mandamientos del Decálogo tratan acerca de nuestra 
relación con Dios; en particular, con el culto a él. Jesús cita Isaías 29:13, donde se 
señala que los líderes religiosos adoran a Dios en vano, pues "enseñan como 
doctrinas mandamientos de hombres (Mar. 7.7). Por consiguiente, a lo largo de 
Marcos 7:1 al 23, Jesús defiende la Ley de Dios: los principios consagrados en los 


35 Algunas versiones suavizan una parte del versículo 19 traduciéndola como: "y después sale de su cuerpo", 


pero una traducción literal de la frase griega original es "va a la letrina". 
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Diez Mandamientos. Estos detalles contradicen a quienes piensan que Jesús está 
eliminando una enseñanza de la Ley. Por el contrario, él apoya la Ley. 


El desafío de Marcos 7:19 


El lugar que la mayoría de los comentaristas señalan en apoyo de su opinión de 
que Jesús eliminó las leyes alimentarias dice lo siguiente: "Él les dijo: '¿ Tampoco 
ustedes entienden? ¿No entienden que todo lo de fuera que entra en el hombre no lo 
puede contaminar? Porque no entra en su corazón sino en el vientre, y después sale 
de su cuerpo'. Así declaraba limpios todos los alimentos" (vers. 18, 19). Es la última 
frase la que da origen a ese punto de vista. ¿Qué significa realmente? 

En primer lugar, la frase en griego es mucho más concisa que la que encontramos 
en la mayoría de las traducciones. Traducido literalmente, el versículo 19 dice: " 
"Porque no entra en su corazón sino en el vientre, y después va a la letrina", 
limpiando todos los alimentos . La traducción que algunas versiones hacen de la 
última frase ( declaraba limpios todos los alimentos") demuestra cierto sesgo o 
subjetividad. Esto no significa que sean incorrectas, sino un poco interpretativas. 

Lo que se debe tener en cuenta es el contexto en el que se sitúan estas palabras. 
No hay ninguna referencia en el pasaje a los alimentos enumerados en Levítico 11 y 
Deuteronomio 14. Nunca habrían aparecido en la mesa de un hogar judío. Lo que se a 
discute son las regulaciones referidas a la pureza ritual, la tradición acerca de la Ze 
contaminación por contacto que se había desarrollado en el período 1 
intertestamentario. Jesús rechazó esas regulaciones ya que no tenían base en el 
Antiguo Testamento. Declarar limpios todos los alimentos significaría que no 
podían transmitir presunta impureza ritual. 

Esta acción de Jesús tenía implicaciones de gran alcance, ya que permitía que los 
judíos comieran con los gentiles, un tema que aparece en Hechos 10 y 11, y en 
Gálatas 2. Los creyentes tardaron algún tiempo en comprender y poner en práctica 
lo que Jesús enseñó al respecto, pero la acción del Maestro abrió la puerta a la 
inclusión de los gentiles y a la comunión entre estos y los judíos, un tema de suma 
importancia en la iglesia del siglo I. 

La enseñanza de Jesús tiene implicaciones también para nosotros hoy. Dios 
acepta a personas de todo nivel social, raza y origen. Los prejuicios y la separación 
entre los pueblos son rechazados y eliminados por la sencilla afirmación de Jesús de 
que lo que contamina no es lo que entra en el cuerpo, sino lo que sale del corazón. 
Se solidariza así con la enseñanza del Antiguo Testamento de que Dios ama a las 
personas de todas las razas y nacionalidades. 


Una mujer persistente encuentra ayuda en la mesa de Jesús 
Inmediatamente después de la discusión acerca de lo que contamina, aparece la 
historia que aborda la inclusión de los gentiles en la comunidad de la fe. Sin 


embargo, se trata de un relato muy poco habitual, el único registrado en los 
evangelios en el que alguien discute, por así decirlo, con Jesús y gana. Es el único 
relato en el que Jesús sale de Palestina durante su ministerio. También es la única 
ocasión en la que Jesús utiliza la palabra "perro" para referirse a alguien. La breve 
historia, llena de giros y sorpresas, trata de una mujer sirofenicia y su hija poseída 
por un demonio (Mar. 7:24-30). 

Al comienzo del relato, parece que Jesús busca una pausa en medio del ajetreo 
de su ministerio. Se dirige a la región de Tiro y Sidón, entra en una casa y no quiere 
que nadie lo sepa. Pero una mujer sirofenicia descubre su lugar de retiro, se arroja a 
los pies de Jesús y le implora que expulse al demonio de su hija. 

Cuando en los evangelios las personas hacen este tipo de petición, Jesús 
normalmente responde expulsando al demonio. De hecho, a lo largo de los cuatro 
evangelios, cualquiera que acude a Jesús en busca de ayuda la recibe. En 
consecuencia, resulta un tanto desconcertante que Jesús rechace a la mujer con estas 
palabras: "Deja que primero se sacien los hijos. No es bueno tomar el pan de los 
hijos y echarlo a los perrillos" (vers. 27). 

Hace algunos años enseñé la clase Religiones del Mundo en el Union College de 
Lincoln, Nebraska, Estados Unidos. Como parte del dictado de la asignatura, 
invitaba a conferenciantes de distintas confesiones religiosas para que compartieran 2 
con los alumnos lo que consideraban valioso acerca de su fe. Los alumnos podían 
hacer preguntas después. Un alumno se atrevió a preguntar a un rabino por qué no 2 
creía en Jesús. El rabino respondió que no creía en él porque había llamado perro a 
una mujer. Así que, no es dificil ver el fuerte carácter de la respuesta de Jesús. Pero 
varios puntos de la historia demuestran que Jesús estaba animando a la mujer a 
insistir en su petición. 

En primer lugar, la palabra "perro" en esta historia es un diminutivo. A la luz del 
contexto, no significa "cachorro", sino que se refiere a los perros a los que se 
permitía entrar en la vivienda. Es cierto que Jesús llama "perro" a la mujer, pero no 
un perro cualquiera, sino uno doméstico. Además, la mujer está en una casa con 
Jesús y está a sus pies, como lo estarían las mascotas domésticas en la casa de sus 
dueños. La mujer comprendió sin duda ese punto cuando insistió en su petición. 

En segundo lugar, Jesús dice en Marcos 7:27: Deja que primero se sacien los 
hijos". Se refiere claramente a los judíos en contraste con los gentiles. Pero si hay 
un primero, implica que también habrá un segundo. La mujer también capta este 
punto. Para que no nos parezca extraño que los judíos sean los primeros en la fila, 
por así decirlo, para escuchar el mensaje del evangelio, Pablo afirma en Romanos 
1:16: No me avergúenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación a 
todo el que cree; primero al judío, y también al griego (énfasis añadido). Como 
pueblo elegido de Dios, los judíos recibirían primero el llamado a seguir al Mesías. 
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Pero esto no excluía a los gentiles. Ellos también serían llamados. 

La mujer capta estas claves en las palabras de Jesús y le responde de manera 
audaz y reflexiva: "Sí, Señor. Pero aun los perrillos debajo de la mesa comen de las 
migajas de los hijos (Mar. 7:28).* Ella acepta ser comparada con la mascota de una 
familia a fin de conseguir lo que pide para su hija. También se refiere al milagro que 
busca como una simple migaja que cae de la mesa. De este modo, exalta el poder de 
Jesús (en virtud de su poder, el milagro sería tan pequeño para él como una migaja) 
y, al mismo tiempo, sugiere que lo que pide no es un gran sacrificio de los recursos 
reservados para los judíos; es solo una "migaja" que cae de la mesa. Jesús queda 
impresionado por su respuesta y accede a su petición. 

Pero, aun así, ¿por qué compararla con un perro? ¿No era eso algo ofensivo? Lo 
era, tanto entonces como ahora. Por todo lo que sabemos acerca de Jesús, parece 
extraño que usara ese término. En El Deseado de todas las gentes, Elena de White 
descorre el velo para explicar la intención del Maestro. Refiriéndose a la versión 
que Mateo registró de la historia, en la que Jesús no responde inmediatamente a la 
mujer, ella señala: 

"Cristo no respondió inmediatamente a la petición de la mujer. Recibió a 

esta representante de una raza despreciada como la habrían recibido los 

judíos. Con ello quería que sus discípulos notasen la manera fría y 

despiadada con que los judíos tratarían un caso tal evidenciándola en su 

recepción de la mujer, y la manera compasiva con que quería que ellos 

tratasen una angustia tal, según la manifestó en la subsiguiente concesión 

de lo pedido por ella".*” 
Las observaciones de Elena de White muestran que las parábolas y los milagros de 
Jesús enseñaron muchas lecciones a los hijos de Dios. Las acciones y las palabras del 
Maestro fueron un verdadero libro de instrucciones acerca de cómo actuar y cómo no 
hacerlo en relación con las necesidades de quienes nos rodean. 


36 La respuesta de la mujer en el versículo 28 es: "Sí, Señor. Pero aun los perrillos debajo de la mesa comen de 
las migajas de los hijos '. Algunos manuscritos griegos dicen: Sí, Señor". Otros solo contienen la palabra 
"Señor", lo cual podría denotar una reacción emocional un poco más intensa de parte de la mujer. La palabra 
aun está presente en el texto griego. 


37 Elena de White, El Deseado de todas las gentes (Doral, FL: IADPA, 2008), p. 372. 
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